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A pesar de que existen muchos datos bibliográficos sobre infecciones 
de Capillaria hepatica (Bancroft, 1893) Travassos, 1915, en otras partes 
del mundo y en diversos hospedadores, el estudio de la bibliografía hel­
mintológica de México revela que este nemátodo aún no se ha mencionado 
en este país, y por primera vez se le encuentra en el hígado de un mono 
del Estado de Chiapas. 

El 20 de marzo de 1951, un grupo de investigadores encabezados por 
el doctor H. C. Clark, del Gorgas Memorial Laboratory de Panamá, fué 
al Sureste de México, a petición de la Oficina Sanitaria Panamericana, pa· 
ra buscar especies de animales silvestres de los que se sospechaba que pu­
dieran tener el virus de la fiebre amarilla. Su trabajo se concretó principal­
mente a la captura de monos, con el fin de obtener muestras de sangre 
para la prueba Je sero-protccción del ratón y muestras de tejido hepático 
para el examen histopatológico. Todos los exámenes histopatológicos fue­
ron hechos en el Board of Health Laboratory. Ancon, Zona del Canal, bajo 
la dirección del coronel Norman W. Elton. 

Los cortes histológicos del hígado de uno de los monos araña, Ate­
les geoffroyi vellerosus Gray, de Palenque, Chiapas, mostraron claramente 
un gran número de huevos bipolares idénticos en todos los aspectos a 
los de Capillaria hepatica (Bancroft, 1893) Travassos, 1915. Los huevos 
miden 0.056 mm. de largo por 0.030 mm. de ancho, y poseen una cás­
cara externa típicamente agujereada que en los cortes histológicos aparen­
ta una estriación radial. Los huevos están distribuídos en masas irregula­
res a través del parénquima hepático sin presentar distribución ordenada, 
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}' su presenu.t origino escas,1 o nub n .. spuesta celul:-.r . .  mnc1uL' ocas1ona!­
rnente se nota la existentia <le célub� gigant!:s multinuck.i<las entre. los 
hue,·os y cerra de ellos en actitud de englobarlos. No obstante hahersc he-

Fi¡.:. l. Minofoto..:rafía de un rnrt<: de hígado Je: Atele� geoffroyi vcll1:rn;us (;ray 
m<>;trando numeroso, 11llt:'\'cfil los de Capilla ria hepatirn ( Ham roft. 1 H93). 

cho rnúltipks cortt·s de hígado, ninguno mostró c:vi<lc:nci,1 del parásito 
adulto. 

Dis::usión.-Dcsdc 1893, aíio en que Brncroít JesLubrió la Capillaria 
hepatica en un.1 rata infectada, el número <le especies hospedadoras ha 
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\'cnido aumentando. pu<:s en 1928 Troi:,ic:r la encontró en el hígado de: 
un chimpancé, Anthropopithecus troglodytes: en 193<>. Frritas y Lent 
enumeraron veintiún mamiftros diferentes como hospedadores de este he!-

Fig. 2. Minofotografía de un corte de hígado de Areles geoffroyi vellerosus Gray 

mostrando un hutveci l lu dt· Capillaria hepa1i<.:a ( 8ancroft. 1893) 
ron sus orért'u los polares y la c-striación dt· la cáscara. 

minto y, en otro trabajo aparecido d mismo año, dichos autores agregaron 
la ardilla. Sciurus acstrians Linnaeus: en 1939 Fostt'r y Johnson añadieron 
tres especies nuevas a la lista, que son, el jabalí de labios blanrns. Ta-
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yassu pecari spiradens ( Goldman). el mono araña colorado, A teles geof­
froyi panamensis Kellog y Goldman, y el mono cari-blanco, Cebus capu­
cinus imitator (Thomas), mencionando también el trabajo de Luttermosc:r, 
quien encontró el parásito en h ardilla terrestre Citellus richardsonii (Sa­
binc ). Más recientemente, Vogelsang y Espín mencionaron dos hospeda­
dores nuevos, la nutria, Myopotamus coypus, y la rata Akodon venezue­
lensis; estos dos, junto con aquellos previamente citados por los otros au­
tores y el que se reconoce en el presente trabajo, hacen un total de treinta 
y dos hospedadores, mamíferos diferentes representados por roedores, car­
nívoros, ungulados y primates. De esto

. 
se deduce con evidencia que Ca­

pillaria hepatica (Bancroft, 1893) Travassos, 1915, no es necesariamente 
un parásito específico, en contraste con algunas otras especies del género. 

A pesar de la amplia diversidad de mamíferos que sirven como hos­
pedadores a este nemátodo, solamente dos infecciones auténticas han sido 
encontradas en el hombre. MacArthur informó el primer caso humano en 
la India en 1924. y McQuown el segundo en los Estados Unidos, en 1950. 
En cambio, datos de infecciones falsas son más comunes, particularmente 
en Panamá, en donde Foster y Johnson probaron que el hígado cocido 
o crudo conteniendo los huevos de CapiHaria hepatica, cuando se da a co­
mer a gatos, tlacuaches y monos, es capaz de producir huevos sin ninguna
alteración aparente en las heces. Sus investigaciones revelaron tres nuevos
hospedadores de este nemátodo en Panamá, como ya se dijo anteriormen­
te, de los cuales todos son usados como alimento por los nativos en ciertos
pueblos de ese país, de donde han sido mencionadas infecciones falsas.
Por esta razón, aquellos que efectúan exámenes fecales, deberán familia­
rizarse con la morfología típica de los huevos de C. hepatica y conocer su
procedencia en las heces humanas. Aunque los huevos de C. hepatica son
parecidos morfológicamente a los de Trichuris trichiura (Linnaeus, 1771)
Stiles, 1901, pueden ser diferenciados de los últimos por el tamaño un
poco mayor y por la presencia de la cáscara externa con agujeros.

RESU?-.·fEN 

Un caso de infección de Capillaria hepatica (Bancroft, 1893) Tra­
vassos, 1915, se menciona en México. Los huevos típicos de este ncmátodo 
fueron encontr:1dos en el híg:ido de un mon�, Ateles geoffroyi vellerosus
Gray, capturado en Palenciue, Chiapas. Se discute el problema de falsas in­
fecciones humanas en relación con alimentos contaminados. Las personas que 
hacen exámenes parasitoscópicos de materias fecales deben conocer el orí-
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gen ele los hutvecillos de C. hepatica en muestras de h<:ces humanas, co­
nocer su morfología típica y diferenciarlos de los huevos de Trichuris tri­
chiura. 
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